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Cuando [ialileo )' Openheirnel eligen, cada uuo dentuo tle los lí¡nites de su
tnuldo y cle sr historia, el dur.o camino que los llevará a enfrent¿rse con la
Inquisición y el desmesur.ado poder del Macartismo, no hacen otr¿ cGsa que
ser cohel'ertes con la continuidad cle su t¿rea científica.

Sin emba.r'go, un¿ acción cle tal naturaleza, clespieda en la sociedad en la cual
¿contcce una tremencla connociór, ¡' polariza violentamente opiniones y
¿ctitudes, coloca al inüvicluo rlue la realiza tenpor¿ria o definitivamente bajo
cl estigma de los tlaidores a la paflia o de los tr¿idores a los "principios
est¿blccidos".

l! caso de Openheiner'; nanoseado, intelrogado, sometido a 1¿ más brutal
de las impresiones; y por fin por largo tiempo inhibido pa.ra rlesarmllar su
aciiviclacl; oper'ó corno seria advcrtencia y preventivo indudablemente eficiente
para los qte pretendielon actuar con su misma cohelencia.

Ilu este caso el falso clilem¿ entre ciencia c ideología ha sido cabalmente resuelto
por e1 científico sin vacilar ante el precio dc su lesolución. Pero este falso
dilctna sigue operando corno pretcxto para encubrir la doble traición a la
ciencia y ¿ la hurnanidad. Y esta tlaición no es un juego de palabras ni una
relación abstracta. La rnultituil qLle se reune pala asistir a un juego de fútbol
tto sc conmover'í¿ si de prrcnto por los rnicrrífonos se anunciase que se ha descu-
bierto l¿ dloga que cula el cáncer. Ella está predispuesta a la emoción sirnple
y explosiva qre estalla antc el juego cle su equipo. Dsta multiturl h¿ sido
entlenada para eso y no para apleciar una conquista científica. El científico
dentro del feudo medioeval o clc la moderna sociedatl de masas va a relacionarse
cara ¿ ca.l¿ con el hombre comÍrn. V¿ a estax directalrente vinculaclo ¿ un
sector de hornbres, cI de áquellos qne represent¿n el gobiel'no 

-no de la comü-
nidad. Ist¿ rclaciól cs inelndil,rle, y por más qte se ü1ale en algún nronrento
los factorcs de poder' le cxigirzn una definición. Pelo est¿ definición es aún
nás clranátic¿r cua¡rdo la sociedacl bas¿ sn sistema en la opresión y la desigtaldad.

Iin su permanente proceso cle crcación la ciencia no conoce lírnites. Su impulso
fundanental es el de proyectar la teoría formulada desde lo conocido hacia
lo tlesconocido. La necesidad de pel'n¿nente validación de teorías fatigosamente
constluidas durante añcs cle investigación que se tambalean ante l¿r presencia
cle un sólo dato contradictoúo, convierten al conocimiento científico en ul
desafío permanente al st¿tu-qlo, eu una actitud necesariamelt¿ preparada para
la |evolución constaute.

Pero cL ploceso crítico de la ciencia, cualquiela sea su objeto de conocimiento,
trasvas¿ el campo de lo abstracto para enfrentarse a las formas sociales que
condicionan la ploducción intelectual en toda época. I-,a cualidad I'evolucionaria
del conocirniento científico l¿¡lic¿ en su trasceldencia con respecto a la sociedad.
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Y prrcisamente es sólo a través de la plena concienci¿ de esta necesada relación
donde eI científico se hace responsable de l¿ cu¿lidacl valorativa de su decisión.

De exprofeso hemos ignoraclo la disti¡rción mctoclológica entre ciencia y ciencias
scciales. I.:o aquí planteado no se inr.alida ante la iliferencia de ,.objetos de
conocirnierto", porque se r.efie¡e a las notivaciones y consecuencias del cono-
cimiento. I-,a tli¡'isión del álomo tr'¿e intludables tmnsfonnaciones en el campo
de los fcnómenos sociales. La socicclad pettur.bada y conmovida, opera cle diversas
maneras sobre la orientación de la investigación atómica, a la qne trata ¿le

clirigir hacia ciertas ár'eas, coincidentes con l¿ nueva clinámica de los conflictos
sociales, a su vez condicionadas pol el trencndo impacto tecnológico científico.

Pero cs eyidente qne para el desar.rrcllo de las ciencias sociales el clilema del
investigador adquiele una dimensión donrle cl escapismo presenta t¿l riqreza
de alter"nativas, que a veces se hacc difícil clcsctrtlañar entre el error, la confusión
¡¡ el rcchazo consciente a la asunción de la "itleología".

Dl srugirnicnto clc las ciencias sociales cn cJ siglo XIX está signaclo por
aconteciurientos trascendentales, el foruridable impacto tccnológico de la revo-
lución industrial, las primeras gLandes coneenttzciones del proletariaclo naciente,
las luchas de los obrercs en Franci¿r y en Inglaterra, el fugaz surgimiento
de organizaciones socio-políticas nuevas cono la RepÍrblica Francesa y la
Comuna de Pa.rís, doncle el capitalisno err sn ctapa de consolidación sufre
los primeros conflictos estructut¿les. El univen¡alismo de 1os ploblemas de la
jove.n soeicclad industrial impulsa a la pr"opia sociedatl, plimero al asombro
y luego al análisis, de sus contrastes, cle la ntiseria de sus mayor"ías, cle la
violencia r¡re gobierna su sistema de relaciones cconómic¿s y soeiales; a pesar
de la ideología "fraternal, igualitaria y delrocrática", valorcs cerrtrales rle
la burguesía descle la Revolución Frances¿.

Ese impulso al "autoconocimiento" opera sobrc los primeros investigaclotcs
como un estímulo dado por condiciones objetivas, pero al mismo tiempo la intcr-
pretación de la sociedad y sus problemas se plantea descle la prcpia experiencia
de1 irn'estigador, y la valolación en los hechos en los cu¿les participa. Dl orde-
¡ra.miento de esos hechos, sü sistematización y su postel:ior análisis se or.ganiza
en trrcs líneas de persa.miento que constitn-ve una torna de posición frente
a los problenas de la sociedacl. nl positivismo comtianoJ el evolucionismo de
Ilerbert Spencer, el socialismo utópico-científico con Safut Simon y Marx-
Dngels. Las rlos primeras representan ¿ su naner¿ tüa defensa del statt-quo,
sobre todo Spencel, traductor dc Dalrvin en e1 ár.ea de la realidacl social.
I.:a iclea de progreso lineal de l¿ ciencia y la técnica, conducido por la capaciclad
del em¡tresario, cl rígido e¡,-olucionismo pcr encima de l¿ intervención del
hotnble, y el desprecio y 1a mistificación de los conflictos sociales sintetizarr
l¿ teoría de la sociedad del llamado "padle de la sociología nortea¡nerican¿,,.
La idealogía que se desprrnde de la concepción de1 progrrso del autor del
Discurso sobre Filosofía. positiva, sin'e explícitamente a1 r'eformismo dentro
tlel capitalismo, postulanclo la solución de los conflictos rnediante l¿,,elevación
cultural de las masas". nl socialismo utópico se desliza descle los supuestos
de la levolución crrltura] o de revoltción cle las icleas hasta definirse, en las
sangrientas y frrrstladas luchas de los obr"eros en Francia durante las tres
plimeras décadas del siglo XIX, como la confns¿ r'anguardia rcpublicano-
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a.naxquista a tr¿vés de los Blanqui, los Babeuf, etc. l)sta primera rebelión o
plotesta que mttchas vcccs se hizo conducción de parciales luchas arrnadas,

fr¿cas¿ con la caíd¿ cle la liepírblica, cuando 1a ideología del anticapitalismo se

sist-ematiza en una concepción científica, desde l¿ que Marx-L,enin, no sólo

critiean l¿ cstluctur¿ funda:mental ¿lel capit¿lismo, siro que clejan sentadas

las bases <1e tna nueva sociedad. Y scn precisamente Spencer y l\[a'-x los

cncargados desde perspectivas totalmente oplestas cle mostrat la congmencia

cntrne ideología y ciencia.

Iln plcno siglo XIX Arnéric¿ Latina ¡ecibe la hcrenci¿ clLltural v las tres
grandes líneas r1c pcnsamiento cle las ciencias sociales en el siglo XIX, El
nacimicnto dc las ciencias sociales en nüestro continente recién tiene aproxi-
n¿damente algo más de tres lustlos, si entendemos por nacirniento los esfuclzos

olganizados ¡r, nivel institucional cn Univcrsidades y Centros de Estuclios. Dn
los últinm 15 años Ias ciencias sociales h¿n rccibiclo un inplrlso notablc y sc

desa.rrolla.n en tles niveles orgánicos institucior¡ales distintos:

u) En las Universidatles y Centros tle Estuclios de nivel udvelsitalio de

cada país.

h) Dn organrsrnos de tipo intemacio:ral.
c) Itrn organisnos y centros de cstudios financiatlos pol instituciones de carác-

tcr priv:rdo de tipo nacioual y extranjerc.

Itstas trcs áreas en las cuales se han des¿uollado las tlisciplinas que estnclian
l¿r rcalid¿d social latinoamelicarra, r'eprcscrttan distintos sistemas clc "r.cglas
rlel juego" para los investigadoles.

Iln los orga.nisrnos cle tipo intemacioual el investigador c'lebe acatal una sct'ic
de condiciouantes de raturalez¡ política quc depende dc los países que financien
la orgalización, por 1o genelnl eI nismo status diplonático establece concc-

siones y plantea obligacioncs que nada tiencn (lue vel con Ia activid¡cl científica.

Eu los olganisnos de tipo ¡livado financiados por instituciones rracionalcs o

extranjeras, el coldicion¿miento es más tlirccto, porque ni siquiela queda la
posibilitlad cle especnlal con cl juego político entl: países tlue se d¿ en los
organismos internacionalcs. La poc¿ disposición en cada país t1e los lespectivos
gobiernos abre el c¿mino a las podelosns subvenciones extranjeras en materia
de subsirlios para la investigación. En este caso la penetración cultur¿l sotnete
al científico a dos alterrativas, o Ia investigación excesivarnente específica
poco significativa pa.ra la pr"oblenática de1 país (o sea ura folma de cienti-
ficismo típico en ciencias sociales), o trabaja c investiga, sí sobre problemas
fundamentales, per.o de acuertlo a una dirección conprometida con intereses
quc lo convierten cn sinple "recolectol de datos". El colonialismo int€lectnal
alcanza en estas organizaciones, üna vigencia alsoluta, y se reemplaza la
asunción de corrientes positivistas o spencer-ianas (demasiado burclas en la
actrialidad), por otros "isrnos" nrís actualizatlos que lcciben eI espaldarazo
de los próceles int€lectüales de los "desalrollados" países inversores.

Por. últi¡no el problema en las lJnir.e]'sidatles y los Centros de Estuclios Nacio-
nales tle nivcl Universitario, nlerece un tratarniento en varios aspectos.

a) Itrl primel supuesto qrre debe tnanejarse es el tle las autonomías universi-
t¿rias. La tniversidad en América Latüra ha siclo la caja de resouancia de
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los pi'oblemas políticos de tipo nacional c intelectual. EI aislacionismo típico
cle las nniversidacles curopeas y la pseudoesteriliclad política cle las norteamcli-
canas, r'ccién se rompe ahora cuanclo las juventudes parecen despeltar e inician
un camino de plotesta en el cual los latino¿mclicanos tenemos ya lustlos r"eco-
rriclos. L¿ tratlición de libcrt¿cl clc pensamiento ¡. libertad de compromiso, Iur
cletemriraclo que el estudiantado sea paltícipe actir.o de todo proseso de cambio
clc estructnras significativo qnc sc ha ilado en los paíscs de A¡réric¿ Latina.

b)Si aceptamos que el plogreso cicntífico, cs una utopía sin l¿ libcrt¿d cútic¿,
y que tal libcltad no conviene a los sector-es n¿nurnitidos por. el colonialismo
es obvio quc las autoncmías universitalias, no puerlen agradar a los defensolcs
clel statu-quo, polclue de t¿ll tnanera las utrilcrsicl¿rdcs es el Íuico ámbito
que escapa a la posibilidad cle control político. I',a imposición de acaclenicismo,
cs un imperativo político en la ucclicla en que se amor:daza la crítica, la
libertacl de expresión ¡ pensamientc J- la libcrtad cle clección ideológica. Es
por otra parte un síntoma. de insegtr.iclacl porrluc al pretender evadir el enflen-
tamiento ideológico se clttla de Ia laliclez unir.erritalia de los plopios jnicios.

L,os fornúdables condicionamientos clcl subclcsarlollo penetran por el canpo
de la cultula y someten a las masas, con las falsas imágenes que a cliario reciben
¿ través de Ja radio, la telelisión y la prcnsa. La socied¿tl consumc rnás de
lo que puede y el plogresivo encleudamielto del hombrc cle la calle pr"ofundizn
su alienación. Pelo el clcscotrteuto social lcvienta pol los cuatlo costarlos en
América Latina. Son protestas sin conducción, luchas parcializaclas, que todavía
oscilan entr"e cl cacs ¡- la claridacl, entre la [topía y la estrategia. Pero el
hombre de l¿ c¿llc o cl hontble de la tierra no son lesponsables cle buscar la
rrptur'a del desarr"ollo pol carninos clistintos a los cuidadosamente trazados
por los teóricos c1c los países clesan'ollados, como tampoco son resporrsables
de su plopia pasiviclad v la re;ignación. Los intelectuales y los científicos si
son lesponsables. Dllos disponeu cle los instr.umentos cle conocimiento, par¿l
conoccr 1¿l veldad pol encima de lo aparente y dt'nunciar los ¡:esoltes del colo-
lialismo. Son rcspcnsables de la no asunción de la ideología que $urge como
culmüraeión c'lc la cnalidad leyolucionari¿r. del pensamiento científico.

América l.,atina no puede asimilarse a la Europa. del siglo XIX. IJos intelec-
tualcs y los cicntíficos no pteclen escapalrse a partir del compromiso con
esquern¿s absolttos. Los qre sienten en carne propia e1 hecho de ser latino-
ameticanos deben denunciar el cientificismo coino la más absoluta claldicación
frente al colonialisno.

L¿ U¡riversidatl autónoma aparcce como el últinio lerlncto tle los intelectuales
y cicntíficos ante los asaltos a 7a razó:n, a l¿ cultura y a la rcducción de los
grandes problemas del país a esquemas intportados que conducen a la perdu-
rabilidad tle la suboldil¿ción. La Universidacl artónoma debe ser preservacla.
y defendida, pero nunca convertida en un¿ entjdad estática. Debe se¡ u¡r
organismo r.ivo doncle el clebate ideotógico se fortalezc¿ con la rigurosiclad
científica. Este debe ser el ca¡nino que la Universidad siga para realizar su
gran ¿porte a la eultura y la integraciótr nacionales. IJna cnltur¿ de latino-
americanos, para latincamericanos, que funclamente nn¿ luchl liberadora c
integradora para toda la Anérica Latina.


